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Resumen 

El trabajo femenino en el sector rural se encuentra inmerso en labores cotidianas, remuneradas o 

no, permeadas por patrones culturales que generan relaciones desiguales con el trabajo masculino. 

Este artículo tiene como objetivo analizar las principales actividades reproductivas, productivas y 

comunitarias que realizan las mujeres rurales, en el marco de los distintos roles que desempeñan 

hombres y mujeres en el municipio de Vistahermosa, Meta. El abordaje se realiza desde un 

paradigma cuantitativo, método descriptivo y, bajo la orientación de la herramienta de Diagnóstico 

Rural Participativo, se aplicó una encuesta a 61 lideresas del municipio. Se encuentra que las 

mujeres tienen como labor principal el trabajo reproductivo, en referencia a actividades domésticas 

y cuidado del hogar. Su trabajo productivo se enfoca en la agricultura para autoconsumo, la crianza 

de ganado menor y la vinculación laboral de algunas de ellas a actividades extra prediales. El 

trabajo comunitario es activo en juntas de acción comunal, escuela de padres, talleres y actividades 

culturales-recreativas. Se concluye que, aunque las mujeres rurales han ganado autonomía y poder 

de decisión en el hogar, existe división desigual del trabajo que las lleva a tener triple jornada y 

una mayor vulnerabilidad a la pobreza. 

 

Palabras clave: Igualdad de género, trabajo reproductivo, trabajo productivo, trabajo 

comunitario, triple jornada, mujer rural, feminización de la agricultura.  

 

Abstract 

Female work in the rural sector is immersed in daily work, paid or not, permeated by cultural 

patterns that generate unequal relationships with male work. This paper aims to analyze the main 

reproductive,  productive  and  community   activities   carried   out  by  rural  women, within  the 
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framework of the different roles played by men and women in the municipality of Vistahermosa, 

Meta. The approach is carried out from a quantitative paradigm, descriptive method and, under the 

guidance of the Participatory Rural Diagnosis tool, a survey was applied to 61 women leaders in 

the municipality. It is found that women have reproductive work as their main task, in reference 

to domestic activities and home care. Their productive work focuses on agriculture for self-

consumption, the raising of small livestock and the employment of some of them to off-farm 

activities. The community work is active in community action boards, parents' schools, workshops, 

and cultural-recreational activities. It is concluded that, although rural women have gained 

autonomy and decision-making power in the home, there is an unequal division of labor that leads 

them to have a triple shift and a greater vulnerability to poverty. 

 

Keywords: Gender equality, reproductive work, productive work, community work, triple 

shift, rural women, feminization of agriculture. 

 

Introducción 

En los últimos decenios, las relaciones sociales entre la población rural y su entorno han 

cambiado de forma trascendental, lo cual es un reflejo de los cambios estructurales que ha tenido 

el contexto institucional formal e informal en el mundo rural (Bargawi et al., 2021; Palomino, 

2018; Rao, 2018). Dichas transformaciones en la ruralidad, influyen de forma asimétrica en los 

roles cotidianos entre hombres y mujeres en el seno del hogar. Actualmente, el trabajo rural 

femenino ha adquirido mayor visibilidad, en razón de su mayor participación en los sistemas 

agrícolas de producción familiar, producto de los cambios estructurales presentados en la división 

generacional y sexual del trabajo; sin embargo, persisten relaciones desiguales a nivel productivo, 

reproductivo y comunitario (Baglioni, 2018; Rodríguez & Muñoz, 2015; Westholm & Ostwald, 

2020).  

En Colombia, la desigualdad, la exclusión y la pobreza, son factores estructurales específicos 

que han vuelto compleja la calidad de vida de la población rural; más aún para las mujeres. Las 

cifras muestran que, de las 5.851.880 mujeres que habitan en las zonas rurales, el 44.6% están en 

condición de pobreza monetaria, cifra superior en 3.2 puntos porcentuales (p.p) que la registrada 

para los hombres. Esta tendencia se mantiene en el ámbito de los hogares, pues el 46.9% de las 

mujeres rurales jefes de hogar está en condición de pobreza monetaria, lo que es 5.4 puntos 

porcentuales (p.p.) por encima de hombres jefes de hogar (DANE-MADR, 2021). Estas 

condiciones desiguales impiden a las mujeres escapar de las trampas de la pobreza, debido al bajo 

acceso a bienes y servicios públicos básicos que existe en sus núcleos familiares.  

El tópico sobre la mujer rural ha estado presente en las discusiones sobre el desarrollo de la 

ruralidad en los últimos años, como consecuencia de los cambios en el mundo rural que impactan 

las dinámicas internas de los hogares y que conducen a situaciones de dificultad para las mujeres 

campesinas. Por un lado, los hogares rurales han ido implementando nuevas estrategias para 

incrementar ingresos y mejorar la calidad de vida, ante los problemas de desigualdad, pobreza y 

bajo acceso a los bienes y servicios estatales. Por otro lado, las mujeres han ido asumiendo roles 

adicionales asignados por los patrones tradicionales en las labores del hogar, la agricultura y la 

ganadería, en diferentes sectores de la economía (Defensoría del Pueblo, 2014).  

Bajo este contexto, Machado & Salgado (2006) han adelantado una revisión de la literatura 

sobre los temas de género que se han trabajado en Colombia en las últimas dos décadas del siglo 

XX e inicios del XXI y resaltan que en el sector agropecuario sobresalen investigaciones sobre el 

papel de la mujer rural en el desarrollo. Estos autores resaltan el concepto de la feminización de la 
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agricultura, como un fenómeno latinoamericano en el que las mujeres adquieren responsabilidades 

por la parcela familiar y la producción agrícola, debido a que la mano de obra masculina ha debido 

emplearse extra predialmente en sectores relacionados con el comercio, minería, industria y 

servicios.   

Farah y Pérez (2004) en Colombia se aproximaron a las transformaciones a las que ha estado 

expuesto el campo colombiano desde los años noventa y la consecuente relación entre la nueva 

ruralidad y la mujer rural, en referencia a los diferentes roles que mujeres y hombres han asumido 

en sus diversas actividades cotidianas. En el ámbito productivo, las mujeres rurales se han visto 

inmersas en la “pluriactividad”, un fenómeno en el que ellas participan de manera creciente en las 

labores agrícolas y no agrícolas, buscando aumentar los ingresos del hogar. En el ámbito 

reproductivo, principalmente en Boyacá, se evidencia una mayor implicación de los hombres en 

las tareas domésticas, sin que esto represente una modificación de roles y patrones culturalmente 

establecidos. Finalmente, en el ámbito comunitario, las mujeres rurales también se han vinculado 

de manera importante en diferentes espacios de discusión, participación y liderazgo social en sus 

regiones.  

Las actividades reproductivas refieren a aquel trabajo destinado a cubrir las necesidades de 

la familia, es decir, el trabajo continuo que reemplaza y sostiene el tejido social, sea remunerado 

o no. Mientras tanto, el trabajo productivo es aquel destinado a producir bienes y servicios para el 

mercado, que agregan valor de cambio y que social y económicamente ha recibido reconocimiento 

de trabajo (Gammage & Orozco, 2008; Larrañaga et al., 2004). A esta categorización se suma el 

trabajo comunitario, definido como aquellas actividades realizadas para beneficio de la comunidad 

de forma directa o indirecta (Teruel, 2005). En este sentido, el trabajo de las mujeres se ha 

enmarcado en las labores reproductivas, productivas y comunitarias, lo que se ha llamado la triple 

jornada (Teruel, 2005). En una perspectiva mercantil, al trabajo reproductivo y comunitario se le 

ha despojado de relevancia social, desvalorizándolo y haciéndolo invisible o inexistente.  

En este sentido, Farah (2008) aborda las categorías de producción y reproducción, como 

elementos clave de la comprensión de las transformaciones en la ruralidad y las implicaciones para 

las relaciones de género. Mientras las mujeres mantienen sus roles culturales y familiares en lo 

reproductivo, con opciones de generación de ingresos propios por parte de las mujeres jóvenes, los 

hombres mantienen sus roles en lo productivo, con la diferencia que ha ido desapareciendo la idea 

de es la única persona que genera ingresos en el hogar. Desde esta perspectiva, Farah (2008) 

plantea que han evolucionado las dinámicas de negociación dentro del hogar, pues las mujeres han 

adquirido más poder de decisión y autonomía en el ámbito reproductivo y en manejar las finanzas 

del hogar; sin que esto implique una reducción del poder para el hombre. En este sentido, se resalta 

que la injerencia de factores externos e institucionales han influido en la forma como mujeres y 

hombres deciden sobre sus recursos y economía familiar.  

Los cambios en los roles reproductivos y productivos ha generado que las mujeres rurales 

participen de forma cada vez más importante en los sistemas agroalimentarios basados en la 

agricultura familiar en el mundo, hacer tareas domésticas, mantener el hogar y realizar actividades 

de apoyo a los sistemas productivos rurales; labor que no ha sido difundida ni reconocida de forma 

suficiente (Baada & Polzer, 2021; CINEP-PPP, 2011; Rai, 2020).  

Estas desigualdades mantienen los roles asignados tradicionalmente, lo que según Peña & 

Uribe (2013), pues, asignar más tiempo a las tareas de cuidado no remuneradas, reduce las 

opciones para mejorar su bienestar. En efecto, generalmente las mujeres rurales asumen trabajos 

mal remunerados y cargas desiguales en las tareas del hogar, que las conduce a experimentar 

dificultades para responder al entorno y les genera impactos negativos en la estabilidad y el 



87 

 

AGLALA ISSN 2215-7360   

2022; Julio-Diciembre. Vol. 13, N°2. PP. 84-99 

bienestar del hogar (Cely & Hernández, 2021; CEPALSTAT, 2020; Observatorio de Igualdad de 

Género de América Latina y el Caribe, 2020). Así, las inequidades en la distribución de la carga 

del trabajo del cuidado y las labores no remuneradas, genera dificultades de superación de las 

trampas de la pobreza para las mujeres. 

En este artículo se analizan actividades productivas, reproductivas y comunitarias de las 

mujeres rurales del municipio de Vistahermosa (Meta), enmarcadas en los roles que tienen 

hombres y mujeres, como una aproximación a sus aportes al desarrollo social y económico de este 

municipio.  

 

Metodología 

La investigación se enmarca en el método cuantitativo de tipo descriptivo, puesto que 

prioriza cifras e indicadores de participación para describir las actividades productivas, 

reproductivas y comunitarias de las mujeres rurales de Vistahermosa (Meta). Este municipio está 

situado aproximadamente a 145 kilómetros de Villavicencio, al suroeste del departamento, un 

territorio que ha estado inmerso en el conflicto armado, el cual ha causado altos costos sociales y 

económicos a sus habitantes. Existen varios eventos históricos que respaldan esta afirmación, 

como, por ejemplo, el aumento de cultivos ilícitos (principalmente coca), los enfrentamientos 

violentos entre grupos armados por el control territorial por el narcotráfico, la aparente calma que 

se vivió en la zona de distensión (de la cual el municipio formaba parte), y la confrontación armada 

entre guerrilla, ejército y grupos paramilitares (Fundación Ideas Para la Paz, 2013). 

En este entorno geográfico y poblacional, se realizó un abordaje desde el Diagnóstico Rural 

Participativo (DRP), el cual consiste en la utilización de narraciones verbales y encuentros sociales 

para lograr una comprensión integral de las comunidades; en otras palabras, es una herramienta 

metodológica que les permite a las poblaciones rurales analizar sus problemas, preocupaciones, 

perspectivas y los cambios que han ocurrido en su entorno social, culturales y económicos; a su 

vez, también pueden proponer alternativas posibles para resolver y comprender estos problemas 

(Expósito, 2003). Bajo este enfoque, se realizaron encuentros en las veredas Santo Domingo, Costa 

Rica y Albania con 61 mujeres rurales, lideresas representantes de 14 veredas de tres núcleos 

veredales. 

Dentro de la implementación de talleres sobre los imaginarios de la mujer rural, uso del 

suelo, tradiciones agrícolas y distribución de labores al interior del hogar, se recolectó información 

por medio de una encuesta. Este instrumento de recolección de información fue validado por 

expertos dentro de la Convocatoria de fortalecimiento a grupos de investigación categorizados en 

– C – (convocatoria 781 de 2017) 2019. Su orientación fue la determinación de las dinámicas 

económicas y sociales en las cuales están inmersas las mujeres rurales del municipio de 

Vistahermosa. El análisis de los datos se realizó por medio de técnicas estadísticas y construcción 

de indicadores de participación en Excel y posteriormente graficados para su interpretación.  

 

Resultados  

Las mujeres rurales de Vistahermosa tienen diferentes roles y participaciones en el hogar, 

enmarcada en la triple jornada de trabajo a nivel productivo, reproductivo y comunitario. Estos se 

describen a continuación.  

 

Trabajo productivo 

En las actividades productivas del sector rural, el hombre y la mujer dedican tiempo a la 

siembra, deshierbe, cosecha y compra de insumos. La figura 1 permite observar que la 
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participación del hombre es alta en el trabajo agrícola, puesto que ocupa el mayor tiempo en la 

siembra (43%), cosecha (36%), deshierbe (33%) y la compra de insumos (33%). Sin embargo, en 

la actividad agrícola también se ve reflejada la participación femenina en la producción, con menor 

dedicación de tiempo: siembra, cosecha y deshierbe, con el 15% de participación en cada caso y 

8% para la compra de insumos.  

Es importante aclarar que estas actividades no generan ingresos directos para la mujer, 

porque hacen parte de sus deberes cotidianos, el 73.8% de la producción de estos bienes es para 

autoconsumo y solo el 16.4% del producto se destina para el comercio, lo que se refleja en el 

ingreso familiar. En este sentido, en la tradición familiar rural de Vistahermosa prevalece la 

dependencia de la producción agrícola y el género masculino es el principal encargado de la 

generación de ingresos, con ayuda de la labor femenina.  

 

Figura 1. Tiempo dedicado a labores agrícolas 

 

 
Fuente: elaboración propia, con base en el taller sobre Distribución de las Tareas entre Mujeres y Hombres realizado 

por la Universidad de los Llanos. 

 

Frente a la labor pecuaria, existe una participación más amplia de la mujer que en la labor 

agrícola, principalmente en el tiempo dedicado a la ganadería menor (avícola, caprino, porcino, 

piscícola, apícola), con el 33% de participación; aunque hombres y mujeres dedican tiempo a este 

tipo de ganado (15%) (ver figura 2). La razón detrás de esto se debe a que los animales como los 

cerdos y los corderos son fáciles de manejar y criar, y además es común criar gallinas en las áreas 

rurales donde la agricultura familiar es practicada. En estas comunidades, la producción se enfoca 

principalmente en el autoconsumo, y cualquier excedente se vende. Debido a que estas actividades 

ocurren cerca de las viviendas, son generalmente responsabilidad de las mujeres. 

En la ganadería mayor es el hombre quien dedica más tiempo a dicha actividad (18%), pero 

se identificó también presencia de la labor femenina (11%) (ver figura 2). Esto se debe a que el 

ganado vacuno requiere de recorrer más distancias, movilizarlo a diferentes pastizales o para su 

venta. Las mujeres apoyan generalmente la labor relacionada con la obtención de leche y 

movilización de terneros.  
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Figura 2. Tiempo dedicado a labores pecuarias 

 

 
Fuente: elaboración propia, con base en el taller sobre Distribución de las Tareas entre Mujeres y Hombres realizado 

por la Universidad de los Llanos. 

 

Los ingresos de las familias rurales también provienen del empleo, pero es el hombre quien 

dedica la mayor parte del tiempo a esta forma de consecución de ingresos (ver figura 3). Los 

hombres se emplean en labores extra prediales relacionadas con el trabajo asalariado en la 

agroindustria de la palma, construcción y comercio. Pese a que la mayoría de ingresos son 

generados por el hombre en labores agropecuarias y el empleo, las mujeres tienen un rol relevante 

en la administración del dinero, labor en la cual se ocupan tanto hombres y mujeres (ver figura 3). 

Esto revela una igualación de poder y toma de decisiones entre géneros frente a las finanzas del 

hogar.  

 

Figura 3. Tiempo dedicado al empleo y manejo del dinero 

 

 
Fuente: elaboración propia, con base en el taller sobre Distribución de las Tareas entre Mujeres y Hombres realizado 

por la Universidad de los Llanos. 

 

Se identifica que el 44.3% de las mujeres han buscado complementar sus ingresos con 

actividades remuneradas por fuera de su hogar, principalmente en trabajo doméstico (14.8%), 

agricultura (13.1%) y ventas informales (8.2%) (ver figura 4). Otras labores en las que se han 

empleado han sido en el trabajo pecuario, con ONG, en la cooperativa del colegio o asaderos. Esto 

demuestra que la mujer está cumpliendo un papel clave al ser una participante activa en actividades 

productivas tanto dentro como fuera del hogar. De esta manera, se ha convertido en una fuerza 

impulsora para mejorar la calidad de vida de su familia. 
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Figura 4. Actividades complementarias para la generación de ingresos de la mujer rural.  

 

 
Fuente: elaboración propia, con base en el taller sobre Distribución de las Tareas entre Mujeres y Hombres realizado 

por la Universidad de los Llanos. 

 

Trabajo reproductivo 

La mujer rural de Vistahermosa tiene un rol principal en las actividades reproductivas, es 

decir, los patrones culturales de la división sexual del trabajo han asignado a su cargo las tareas 

domésticas y de cuidado, que se caracterizan por no tener remuneración. La figura 5 evidencia 

que, en las tareas de lavar, barrer y lavar pisos y limpieza de la casa, entre el 57% y el 60% las 

mujeres ocupan más tiempo dedicado y, en menor medida, las niñas (7%) quienes comienzan a 

adquirir parte de estas responsabilidades en el hogar.  

 

Figura 5. Tiempo dedicado a labores domésticas y de cuidado 

 

 
Fuente: elaboración propia, con base en el taller sobre Distribución de las Tareas entre Mujeres y Hombres realizado 

por la Universidad de los Llanos. 

 

En otras labores domésticas como recoger leña y agua se evidencia un papel relevante de las 

mujeres, pero existe una mayor participación también del hombre, entre el 8% y el 10% (ver figura 
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5). Esto se debe a que en este tipo de actividades se requiere un mayor uso de la fuerza y recorrer 

distancias que a la mujer le alejan de sus tareas de cuidado del hogar.  

En las actividades de cuidado de niños y niñas, las mujeres ocupan la mayor parte del tiempo 

(61%), aunque el hombre participa de una forma reducida en dicha actividad (8%). Lo anterior 

evidencia que el cuidado de los hijos es casi una tarea exclusiva de las mujeres y los hombres se 

involucran ocasionalmente para corregir y educar. 

 

Trabajo Comunitario 

Los hombres y mujeres participan en labores que benefician a la comunidad; no obstante, se 

identifica que las mujeres rurales de Vistahermosa, además de sus contribuciones en lo productivo 

y reproductivo, dedican más tiempo que los hombres al trabajo comunitario (13%) y actividades 

educativas (11%) (ver figura 6) lo cual refleja su participación en juntas de acción comunal, 

reuniones de padres de familia y talleres desarrollados por el sector público. Por su parte, se 

observa que son los hombres quienes más tiempo dedican a proyectos de desarrollo (10%) 

enmarcados en actividades agropecuarias y de infraestructura veredal.  

 

Figura 6. Tiempo dedicado a labores comunitarias y sociales 

 

 
Fuente: elaboración propia, con base en el taller sobre Distribución de las Tareas entre Mujeres y Hombres realizado 

por la Universidad de los Llanos. 

 

Las ceremonias, festejos, visitas y diversión son actividades que contribuyen a la integración 

de la comunidad y ocupan en ellas mayor tiempo hombres y mujeres, con participaciones que están 

entre el 15% y el 18%. En algunas de estas actividades las mujeres tienden a ocupar más tiempo, 
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por ejemplo, en ceremonias y festejos (18%) y en diversión (8%). En este tipo de actividades las 

mujeres invierten más tiempo en la preparación de alimentos.  

Los resultados anteriores se confirman con la participación que realizan las mujeres en 

diferentes actividades, en las que se destaca que el 25% asisten y discuten sus ideas en la junta de 

acción comunal, el 19% están activas con las instituciones educativas por medio de la junta de 

padres de familia y el 14% participan en actividades relacionadas con la recreación u ocio, siendo 

este espacio de esparcimiento, reunión y regocijo (ver figura 7). Las demás actividades 

comunitarias se enmarcan en la asistencia a talleres de capacitación de entes gubernamentales, 

para generación de ingresos, en asistencia técnica agropecuaria, trabajo religioso, talleres de ONG, 

veeduría ambiental, Consejos de Desarrollo Rural y familias en acción.  

 

Figura 7. Participación de las mujeres en actividades comunitarias. 

 

 
Fuente: elaboración propia, con base en el taller sobre Distribución de las Tareas entre Mujeres y Hombres realizado 

por la Universidad de los Llanos. 

 

Estas actividades comunales describen las dinámicas de la mujer en la estructura social y 

comunitaria, haciendo parte de los sucesos y decisiones de su territorio, así como de los procesos 

educativos de sus hijos, donde la integración activa que tienen en las juntas de acción comunal en 

sus distintas veredas y su participación como lideresas les ha otorgado roles de informar, coordinar 

y desarrollar actividades lúdicas, educativas y políticas. La labor comunitaria de las mujeres 

favorece la construcción de sinergias entre los habitantes de las zonas rurales a través de las 

distintas reuniones de esparcimiento comunitario desarrollando una labor de inclusión importante 
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Discusión 

En este trabajo se identifica un rol activo de la mujer más allá de sus tradicionales y 

heredadas labores domésticas y reproductivas, pues su participación se ha ido ampliando a labores 

productivas en el ámbito agropecuario, la toma de decisiones sobre el dinero en el hogar y los 

asuntos comunitarios de su vereda. Se reafirma el planteamiento por Farah (2008) sobre la mayor 

autonomía y autoridad de la mujer en lo reproductivo y las finanzas del hogar. No obstante, aunque 

25%

19%

6%

10%

5%

9%

5%

2%

3%

14%

1%

Junta de Acción Comunal

Junta de Padres de Familia

Talleres de ONG

Talleres de Secretaria de Salud…

Talleres de Capacitación para…

Talleres de Capacitación en Asistencia…

Trabajo con la Pastoral

Veeduría Ambiental

Consejo de Desarrollo Rural

Recreación

Familias en Acción

0
%

5
%

1
0

%

1
5

%

2
0

%

2
5

%

3
0

%



93 

 

AGLALA ISSN 2215-7360   

2022; Julio-Diciembre. Vol. 13, N°2. PP. 84-99 

la literatura reciente ha demostrado que las mujeres rurales tienen más voz a la hora de decidir 

cuánto gastar en algunos rubros del presupuesto del hogar (Puerta, 2015) y participan más con los 

ingresos del hogar (Rodríguez & Muñoz, 2015), ellas aún son propensas a dejar de trabajar por 

limitaciones decisionales en los acuerdos familiares de género (Rodríguez et al., 2019), no poseen 

control de los ingresos productivos-familiares a pesar de su contribución a la consecución de los 

mismos (Mwaseba & Kaarhus, 2015; Nsenga & Mwaseba, 2021), sus roles en la toma de 

decisiones no son sustanciales dentro de los hogares (Pattnaik & Lahiri-Dutt, 2020), y la titulación 

de tierras a nombre de las mujeres aún dista de ser equitativa o de transformar de fondo la cultura 

patriarcal (Bosé, 2017; García & Wiig, 2020; Ossome & Naidu, 2021). La participación y el poder 

de negociación de las mujeres ha aumentado en el hogar, pero aún existen patrones culturales que 

impiden el logro de la igualdad en lo productivo, reproductivo y comunitario.  

La triple jornada planteada por Teruel (2005) se identificó en las mujeres rurales de 

Vistahermosa pues sus labores cotidianas se distribuyen en el trabajo doméstico o de cuidado, 

productivo y comunitario. Esta pluriactividad no es un producto de la decisión libre y propia de 

las mujeres, sino un resultado de patrones sociales, económicos, laborales y políticos de la división 

sexual del trabajo entre hombres y mujeres, sustentadas en el género, que han llevado a diferentes 

desigualdades al interior del hogar (Bustelo, 2004; Peña & Uribe, 2013). En efecto, en países como 

México, Ecuador, Chile y España, los sistemas productivos rurales se sustentan en el papel de la 

mujer como cuidadoras del hogar (labor socialmente desvalorizada), su trabajo productivo no 

asalariado, la generación de ingresos del empleo o su promoción de procesos de empoderamiento; 

aspectos que, aunque podrían verse como una ganancia para las mujeres, visiblemente conducen a 

mayores cargas (de Marco et al., 2016; Rescher, 2008; Rodríguez & Muñoz, 2015; Sánchez & 

Jiménez, 2013). En este sentido, la búsqueda de las mujeres por una mayor autonomía económica 

las ha llevado a ampliar sus responsabilidades inicialmente reproductivas, hacia los ámbitos 

productivos y comunitarios; condiciones desiguales en las que tienen mayores cargas de trabajo, 

precarización laboral y bajos ingresos.   

Desde los escenarios internacionales se ha promovido la igualdad en derechos y la autonomía 

económica de las mujeres (CEPAL, 2016, 2019), razón por la que en Colombia se formuló la Ley 

731 de 2002 con el fin de mejorar la calidad de vida de las mujeres rurales y acelerar la equidad 

entre el hombre y la mujer. Sin embargo, las desigualdades que se observan en la distribución de 

las labores del hogar y la generación de ingresos de las mujeres rurales de Vistahermosa, confirman 

la ineficacia que ha tenido dicha normatividad. La razón de ello es que ha hecho falta 

reglamentación y cumplimiento de la ley, reconocimiento de los roles productivos y comunitarios 

de la sociedad y no se plantearon instrumentos para generar reestructuraciones sociales que 

involucraran mujeres y hombres (Velásquez et al., 2018). Lo anterior plantea retos de política 

pública para el sector rural con enfoque de género, tanto en su diseño, como en su ejecución, 

evaluación y divulgación de resultados.  

Una de las estrategias que tienen los hogares rurales para escapar de la pobreza y el hambre 

es el incremento del ingreso proveniente de actividades extraprediales (Hall et al., 2001). En la 

presente investigación se reafirma dicho precepto y las mujeres tienen un rol importante al dedicar 

parte de su trabajo productivo a actividades remuneradas por fuera del hogar en el trabajo 

doméstico, agricultura y comercio informal. Esta diversificación puede tener efectos positivos en 

el aumento de los ingresos, mayor empoderamiento y menos probabilidad de inseguridad 

alimentaria (Diallo et al., 2023).Estos resultados coinciden con la tendencia nacional del empleo 

en el sector rural, en la que, mientras el 71% de los hombres se dedica a la agricultura, ganadería, 

caza, silvicultura y pesca, el 36.2% de las mujeres se dedican a esta actividad, pero se emplean en 
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el comercio, hoteles y restaurantes (27.3%), y los servicios comunales sociales y prestacionales 

(18.6%) (DANE, 2020). En países como España y Chile, cada vez son más las mujeres que deciden 

trasladarse del campo para desarrollar actividades productivas que les generen ingresos, a la vez 

que tienen tensiones con las normas sociales relacionadas con las responsabilidades familiares 

(Baylina et al., 2017; Rodríguez & Muñoz, 2015), además de los roles que adquieren en 

actividades de emprendimiento (Soto & Fawaz, 2016). Las mujeres en el contexto estudiado, a 

nivel nacional e internacional, muestran una adaptación a diferentes actividades económicas como 

fuente de generación de ingresos.  

La búsqueda de oportunidades económicas de las mujeres rurales por fuera del hogar surge 

por la necesidad de ingresos (Vaca & Buitrago, 2017), pero se enfrentan a un mercado laboral que 

les es desfavorable, pues ellas, en comparación con los hombres, poseen tasas de ocupación más 

bajas y tasas de desempleo e informalidad más altas (DANE, 2020). Por esta razón, la probabilidad 

de que una mujer en el sector rural no encuentre sustento económico propio es cinco veces mayor 

a la de un hombre (35.9% y 7.8% respectivamente) (ONU Mujeres et al., 2020). Por lo tanto, el 

escape del ciclo de la pobreza para los hogares con jefatura femenina es más difícil que para los 

hogares con jefatura masculina, dada su dedicación a actividades reproductivas, productivas y 

comunales no remuneradas y las desigualdades a las que se enfrentan en el mercado laboral tanto 

en ingresos, oportunidades de empleo y condiciones de trabajo (Cely & Hernández, 2021; Rao, 

2018). A esto se suma una mayor vulnerabilidad hacia el cambio climático, donde las mujeres 

tienden a permanecer en el predio agrícola o regresar a trabajar en la agricultura cuando hay 

sequías, lo que limita su productividad y sus ingresos (Afridi et al., 2022; Southard & Randell, 

2022). 

Se requiere mayor visibilización de la labor de la mujer rural, aspecto en el cual puede 

contribuir las iniciativas de medición y valorización de la economía del cuidado, acceso a activos 

productivos, acceso a educación, posibilidades de crédito, participación en proyectos productivos 

y labores de divulgación de perspectivas de género para eliminar patrones culturales patriarcales 

(CEPAL, 2017; de Marco et al., 2016; Parada, 2018; Rao, 2018). En efecto, cuando las mujeres 

están en condiciones de marginación, pobreza y están a cargo de actividades domésticas no 

remuneradas en el hogar, es difícil que emprendan por sí solas, pero pueden involucrarse en 

iniciativas productivas gubernamentales (Urbano et al., 2018). A su vez, a mayor participación de 

las mujeres en las actividades agrícolas y la toma de decisiones exige medidas urgentes para 

mejorar su acceso a activos agrícolas como la tierra (Neog & Sahoo, 2020). La oportunidad existe 

en que estas relaciones de género inestables abren espacios para reclamar nuevos roles y recursos 

(Westholm & Ostwald, 2020), razón por la que los programas sobre tenencia de la tierra, la 

seguridad social, el crédito agrícola, la extensión agrícola y las cooperativas de productores deben 

encontrar nuevas formas de llegar a las mujeres y beneficiarlas (Kawarazuka et al., 2022). La labor 

estatal efectiva es relevante para garantizar la igualdad de oportunidades para las mujeres rurales, 

pero deben emprenderse transformaciones culturales de fondo que acompañen las medidas de 

política. 

Las mujeres que viven en zonas rurales pueden jugar un papel importante en el desarrollo, 

pero para lograrlo, necesitan tener agencia propia. Esto significa que deben pasar de ser sujetos 

pasivos a tener responsabilidades tanto en lo social como en lo productivo, además del poder tomar 

decisiones en diferentes aspectos de la vida que les generen cierres de brechas que afecten su 

bienestar y cambios sociales (Sen, 2000). Actualmente, los grupos feministas demandan el 

empoderamiento de las mujeres, no solo la obtención de sus derechos, para que puedan intervenir 

en la esfera laboral, productiva, familiar y mejorar su calidad de vida (PNUD, 2011). Cuando las 
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mujeres rurales obtienen agencia, se convierten en agentes de cambio en su entorno, lo que 

contribuye significativamente a su empoderamiento y al bienestar de su familia. 

 

Conclusiones 

El rol de las mujeres rurales en Vistahermosa es principalmente reproductivo, vinculado a 

las actividades domésticas y de cuidado en el hogar que han heredado de la tradición cultural. No 

obstante, dichas actividades se alternan con trabajos productivos en el sector agropecuario y 

trabajo comunitario, en los cuales su generación de ingresos es limitada. El trabajo cotidiano de 

las mujeres rurales contribuye al desarrollo económico, social y político del municipio. 

En el ámbito reproductivo, la división sexual del trabajo ha conducido que las mujeres a 

dedicar la mayor parte de su tiempo a labores domésticas como; lavar ropa, recoger leña y reciclar 

agua, cocinar, cuidar los hijos y organizar la casa. Esto ha limitado las posibilidades de las mujeres 

para dedicarse a otro tipo de actividades que les permita incrementar su capital humano y social.  

Las actividades productivas de las mujeres en su quehacer diario se centran en la agricultura 

y la ganadería menor. Sin embargo, con el fin de mejorar las condiciones de vida de su núcleo 

familiar, tienen como estrategia de generación de ingresos adicionales algunas actividades 

productivas en su mismo hogar o actividades extra prediales complementarias en el trabajo 

doméstico, comercio y agricultura. 

La participación femenina en las actividades comunitarias es importante dentro de sus 

relaciones sociales, debido a que, a pesar de tener diversas ocupaciones de tipo productivo y 

reproductivo, participan de manera activa en los trabajos comunitarios rurales. Del mismo modo, 

su contribución en los espacios comunitarios se enmarca en la capacidad de generar procesos de 

cambio al interior de la sociedad rural, basados en los principios de solidaridad, compromiso, 

responsabilidad y liderazgo en las actividades en las que participan.  

Existe un potencial transformativo de las mujeres rurales del municipio de Vistahermosa, 

para producir cambios positivos en su entorno social. Para que dicho potencial se materialice en 

mejores condiciones de vida, se han de reducir las desigualdades del campo colombiano y hacer 

frente a aspectos estructurales como la poca disponibilidad de bienes públicos, falta de factores 

productivos para el desarrollo de la agricultura y restricciones en el acceso a la información por 

parte de los decisores de políticas públicas. 
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